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Hernán Rodríguez Castelo, 
Miguel Riofrío. El hombre 

y el escritor,
Loja, Universidad Técnica Particular 

de Loja, 2018, 204 p.

Con la aparición de este estudio 
ensayístico-biográfico del escritor 
Hernán Rodríguez Castelo (Quito, 
1933-2017) sobre el escritor lojano 
Miguel Riofrío, la Universidad Téc-
nica Particular de Loja rinde un ho-
menaje póstumo al académico, al 
escritor, al historiador, al crítico de 
arte, promotor cultural, investigador 
y al humanista Hernán Rodríguez 
Castelo, uno de los intelectuales 
más calificados que en el ámbito de 
las letras ha tenido el Ecuador para 
ahondar, con una profunda visión 
analítica, crítica y de investigación 
prolija, en el género de la ficción 
para niños y jóvenes, de la historia 
literaria, de la lingüística, de las ar-
tes, de la plástica, del periodismo y 
de las humanidades en general.

Lo confirma la edición póstu-
ma de este libro acerca de otro de 
los grandes intelectuales que tuvo 
el Ecuador al inicio de la naciente 
república, el escritor lojano Miguel 
Riofrío. De él, Hernán Rodríguez 
Castelo levanta todo un monumen-
to biográfico crítico, quizá el prime-
ro y más completo que se ha escri-
to significativamente sobre Miguel 
Riofrío. Este estudio ensayístico 
analiza, con la más prolija ponde-
ración intelectual y desde la mejor 
vertiente de la investigación docu-
mental, todo el trabajo escrito que 
dejó el escritor lojano.

El estudio empieza con un bre-
ve preámbulo generacional y se 
reparte en los capítulos: “La vida y 
la obra en la vida”; “Los escritos del 
destierro”; “La obra del maestro del 
lenguaje”; “La obra del maestro de 
moral”; “La escritura, el novelista de 
La emancipada”; “Los ‘apuntes de 
viaje’ ”; “Albures del viajero político”; 
“El poeta”; “La crítica de Mera”; y, la 
leyenda quichua “Nena”.

Así queda retratado de cuerpo 
entero Miguel Riofrío: como perio-
dista político, militante político libe-
ral, lingüista, poeta y como escritor 
que en el género de la narrativa 
produjo la primera novela ecuato-
riana y que don Hernán traza aquí 
el mejor análisis crítico que sobre 
La emancipada se ha llevado a 
cabo. Con énfasis, con acierto y sin 
ningún recelo señala, por ejemplo, 
que “La emancipada fue el primer 
ejercicio en la literatura ecuatoriana 
de género que había conocido ya 
en otras literaturas espléndido de-
sarrollo y lo seguía teniendo. Fue 
un ensayo [...] inmaduro, vacilan-
te, en que alternaban aciertos con 
grandes vacíos y penosas limitacio-
nes. [...] una intención moralizante 
se sobrepuso a un desarrollo nove-
lesco consistente y sumió a esa fi-
gura de heroína frustrada [Rosaura] 
en un turbio tejido de desórdenes, 
en construcción casi caótica y como 
narración de autor, más que omnis-
ciente, manipulador de esas histo-
rias en que sume a la protagonista”.

Y como señala El Consejo 
Nacional de Cultura del Ecuador 
(2014), promotor y difusor editorial 
del más completo estudio sobre la 
Historia de la Literatura Ecuatoriana 
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que desde hace muchos años ve-
nía trabajando Rodríguez Castelo: 
“Una larga entrega a las letras y a 
las artes constituye la trayectoria 
vital de Hernán Rodríguez Castelo, 
uno de los ecuatorianos que, al pre-
sente, ha recorrido los caminos de 
nuestra cultura con mayor intensi-
dad y apego a la excelencia”. 

 Galo Guerrero-Jiménez
Universidad Técnica 
Particular de Loja

Mikita Brottman, 
Contra la lectura, 

Barcelona, Blackie Books, 2018

La lectura profundiza en el cono-
cimiento de lo que somos, encuen-
tra dimensiones adormecidas de 
nuestra sensibilidad en lo que lee-
mos y nos reconcilia con las pasio-
nes del mundo. Con un estilo ligero 
y desenfadado, aunque sin estruc-
tura clara que agaville sus comen-
tarios, Mikita Brottman es autora del 
ensayo Contra la lectura, editado en 
Estados Unidos en 2008 y traduci-
do diez años después al castellano 
para su publicación por la editorial 
barcelonesa Blackie Books.

De un repaso a los miedos que 
la lectura genera en el pasado a un 
compendio de las virtudes de la mis-
ma. Si la introducción es un mues-
treo de sus hipótesis, en el primer 
capítulo desarrolla un relato auto-
biográfico de su hábito lector, de la 
necesidad de encontrar en los libros 
experiencias “deformadas hasta el 
extremo de ser irreconocibles, enre-
vesadas en terribles pesadillas con 
cadáveres y ratas. Miserables de-
pendientes, halcones adiestrados 
y embarazos no deseados no me 
bastaban”. Brottman confiesa que 
“no tengo muchos recuerdos reales 
de mis años de adolescencia por-
que pasé muchísimo tiempo leyen-
do, pero soy capaz de recordar con 
toda claridad escenas de historias 
que leí” y que tuvieron en ella un in-
tenso impacto emocional. Estamos 
ante una lectora incansable por cul-
pa de una infancia en la que no pa-
saba nada; su imaginación venció el 


